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Somos María y Lorena, dos chicas de 30 años que trabajamos como maestras de 

Educación Infantil y hemos realizado un voluntariado de tres semanas en Senegal, más 

concretamente en el poblado de Boucoul y en la ciudad de Saint- Louis. 

Siempre habíamos tenido la inquietud de visitar el continente africano, pero no lo 

queríamos hacer como turistas sino que buscábamos empaparnos de su cultura, 

costumbres, conocer de manera directa la realidad que allí se vive, y vivir la 

experiencia de aportar un granito de arena para mejorar la situación en la medida que 

se pudiera. 

En unas jornadas que realiza la organización en Huesca, tuvimos la suerte de conocer 

el proyecto que llevaban a cabo en Senegal y nos animamos a colaborar. Nos pareció 

que los diferentes proyectos (educación, sanidad, mejora de infraestructuras...) eran 

muy cercanos, actuando de una forma directa en realidades muy concretas, ya que, 

Ana Fuertes, responsable de la Delegación CCONG Huesca, colabora con personas 

senegalesas que habitan en Huesca ayudando a sus familias vecinos y amigos que 

viven en ese país. Así que no nos lo pensamos dos veces, ya que el hecho de colaborar 

con familiares y conocidos de gente que habita en tu ciudad hace que todavía sea más 

reconfortante la labor de voluntariado. 

Como maestras que somos teníamos claro que nuestra aportación como voluntarias 

estaría relacionada con los niñ@s. Una vez decidido que trabajaríamos en las escuelas, 

Ana nos recomendó realizar nuestra estancia en dos realidades muy diferentes (rural y 

urbana) para poder conocer ambas y contrastar.  

Durante los 10 primeros días estuvimos en el poblado de Boucoul, donde conviven 

únicamente 6 familias, todas ellas de religión musulmana y polígamas, con un marido 

con varias mujeres, con una población aproximada de 80 personas (la mayoría niñ@s y 

mujeres).   

En el pueblo cuenta con los 6 recintos en los que habita cada familia, una mezquita, 

unos baños públicos, y la escuela. Además, gracias a CCONG cuentan con un pozo de 

agua e instalaciones de placas solares para tener luz en cada casa. 



Nosotras nos alojábamos en casa de Pape Gueye y su familia. Durante nuestra estancia 

convivimos con sus 4 mujeres y 13 niñ@s de todas las edades. Teníamos una 

habitación para nosotras con una cama de matrimonio compartida y una mosquitera 

que compramos antes de llegar por si la que había en la casa estuviera rota, como 

efectivamente ocurrió.  

Compartíamos las comidas (desayuno, comida y cena) con el cabeza de familia, 

mientras las mujeres y niñ@s comían aparte. Además de la comida compartíamos 

también la hora del té y los momentos de descanso en el patio familiar después de 

comer y por la noche. De estos momentos guardamos muy buenos recuerdos ya que, 

aunque al principio fuese difícil la comunicación, conforme pasaban los días te sentías 

como en tu propia casa.  

Nuestra labor fue en la escuela, que había estado cerrada a lo largo de todo el curso 

escolar porque, según el Gobierno, el número de niñ@s no es suficiente para asignar 

un maestro a la escuela. Esto nos sorprendió enormemente al estar acostumbradas a 

escuelas rurales en nuestra provincia que se mantienen abiertas con tan solo seis 

alumn@s, mientras que en el pueblo de Boucoul eran más de 30 en edad escolar.  El 



hecho de que el pueblo cuente con una escuela de nueva construcción y los niñ@s 

tengan que desplazarse a pueblos vecinos para recibir una educación, nos generaba 

mucha impotencia y, al mismo tiempo, nos reportaba ganas de darle vida a esa escuela 

aunque nuestra estancia fuese muy corta. Por otro lado, nos animaba el saber que la 

labor que nosotras comenzábamos iba a ser continuada a lo largo de todo el verano 

por otros voluntari@s. 

Cuando el primer día nos enseñaron la escuela nos dimos cuenta de todo el trabajo 

que había por hacer antes de comenzar las “clases” propiamente dichas. Así que nos 

pusimos manos a la obra y para ello contamos con unos ayudantes excelentes: los 

propios niñ@s.  

 

Tras las labores de limpieza y acondicionamiento de la escuela, ya pudimos poner en 

marcha el “colegio”. Por supuesto, nada tenía que ver con la realidad de las clases a las 

que estamos acostumbradas en España. En la escuela de Boucoul ningún niñ@ hablaba 

nuestro idioma, ni siquiera francés, porque los mayores estaban trabajando en el 

campo y no aparecieron hasta días más tarde.  

Los primeros días convivíamos con niñ@s de edades diferentes: desde bebés de meses 

que sus hermanas cargaban a las espaldas hasta niñ@s de 7 años, de los cuales 

muchos no habían acudido a ninguna escuela anteriormente. Por eso, al principio la 



labor se hizo dura pero pronto nos dimos cuenta de que al final todos los niño@s, 

independientemente de dónde vivan, responden a los mismos intereses: pintar, bailar, 

dibujar, juegos… aunque no manejar el mismo idioma hacía muy complicado el explicar 

normas, dinámicas de juegos, etc.  

En el tercer día de estancia en Boucoul se nos abrió una ventana de luz con la visita de 

Ousmane, el contacto de CCONG en Senegal. Él nos ayudó a elaborar un pequeño 

diccionario para manejarnos con los niños en el día y nos ayudó a decorar la escuela 

con un abecedario y los números de colores pintados en la pared.   

En los últimos días de nuestra estancia empezaron a aparecer algunos niñ@s más 

mayores. Éstos acudían de forma irregular e intermitente después de una jornada de 

trabajo en el campo. Intentamos trabajar con ellos contenidos más académicos pero, 

llegaban con muchas ganas de explorar los materiales que teníamos en la escuela, a los 

que no estaban acostumbrados, por lo que demandaban sobretodo actividades 

plásticas.  

En definitiva, se podría decir que aunque fuesen pocos días, sólo el hecho de abrir la 

escuela y que los niños disfrutasen ya hace que esta labor haya merecido la pena. 

Además del tiempo en la escuela también realizamos otro tipo de actividades con los 

niñ@s. Todas las mañanas, compartíamos un almuerzo de mangos en el patio de la 



casa de Pape Gueye con todos los niñ@s que habían acudido ese día a la escuela. Nos 

parecía importante ofrecerles fruta, ya que vimos que su consumo era inexistente 

durante nuestra estancia. A la vez, trabajábamos hábitos de higiene, haciendo que se 

lavasen las manos con jabón antes de comer.  

 

Otras labores que realizábamos al finalizar la jornada de la mañana eran de 

“enfermería”. Había algunos niños con heridas a los que curábamos con nuestro 

botiquín personal y con nuestros conocimientos sanitarios de “andar por casa”. Aquí se 

hizo evidente el problema que existe de acceso a unos servicios sanitarios básicos, 

pues el pueblo de Boucoul se encuentra asilado, sin personal ni atención sanitaria ni 

tampoco vehículos con los que poder acceder al centro de salud más cercano.  



Por las tardes, las actividades que reálizabamos eran más lúdicas. La mayoría de días 

reuníamos a niñ@s, y a veces no tan niñ@s, en la plaza del pueblo a la sombra del gran 

baobab. Allí jugábamos a juegos típicos de pelota, comba, globos, anillas, corros, 

canciones… Este era un momento de intercambio entre su cultura y la nuestra. 

Sin darnos cuenta, llegó el momento de dejar nuestro “pequeño paraíso” de Boucoul. 

En tan sólo 10 días habíamos retrocedido años atrás en el tiempo y dónde habíamos 

experimentado unas sensaciones que no se pueden describir con palabras. 

Durante los 10 siguientes días cambiamos de localización y de escuela. Nos 

trasladamos a la ciudad de Saint Louis y más concretamente a un barrio llamado 

Pikine.  

Como Ana nos había advertido, el contraste entre el entorno rural y urbano fue 

enorme. Pudimos comprobarlo enseguida en la ciudad en general y también en los 

niñ@s de la escuela, que nada tenían que ver con los de Boucoul. El primer día nos 

encontrábamos desubicadas en este nuevo entorno y en nuestra nueva familia, 

echábamos de menos a nuestras gentes de Boucuoul, dónde parecíamos haber vivido 

en una burbuja aislada del mundo. 



A los pocos días empezamos a encontrarle algunas ventajas a la ciudad: una bebida 

con hielo, mirarte en un espejo, un taxi que te lleve a dónde quieras, conciertos, playa, 

cenar en un restaurante… Aunque también las desventajas: el grave problema de 

gestión de residuos con verdaderas montañas de basura, la sensación de ser unas 

“tubabs” (turistas blancas), la situación de las niños talibés en las calles… 

En Saint Louis nos alojamos en barrio de Pikine, a  5 minutos de la escuela, en casa de 

Madame Astou, una maestra del centro. En la casa vivíamos con su marido (también 

maestro), sus cinco hijos y una hermana de la madre. Además, a escasos palmos de 

nuestra habitación vivían las cabras y ovejas de la familia, que paseaban por la casa 

como un miembro más, lo que en ocasiones podía resultar un poco antihigiénico. A 

esto se sumaban la gran cantidad de moscas que llegaban a ser realmente molestas. 

 

A pesar de las condiciones de la vivienda, el trato con la familia fue muy bueno. Se 

mostraron en todo momento muy amables y atentos, la madre muy conversadora y 

pendiente de que estuviésemos a gusto.  



Nuestro trabajo en la escuela consistió en dar comienzo a un campamento de verano 

que continuarían después los otros voluntarios a lo largo del verano. Previamente, en 

España, tuvimos que realizar una programación del proyecto que íbamos a llevar a 

cabo. En estas dos semanas hicimos diferentes actividades que divirtieron tanto a los 

niños y niñas como a los y maestros y maestras senegaleses con los que tuvimos la 

suerte de compartir experiencias. El trabajo en la escuela se hizo más fácil que en 

Boucoul porque los niñ@s hablaban francés y contábamos también con profesores que 

nos ayudaban a la hora de explicar las actividades.  

 

 

 

Los primeros días nos llamó mucho la atención la disciplina existente (a veces, incluso 

excesiva). Poco a poco, los niñ@s se fueron relajando, soltando y mostrándose más 

auténticos, lo cual fue un alivio también para nosotras ya que sentimos que nos 

ganamos su confianza. Esto lo comprobamos especialmente en nuestro último día en 

la escuela cuando organizamos una excursión en autobús a la playa, con baño, juegos y 

“concierto” de percusión incluido.  



Todos los días ofrecíamos a los niñ@s un almuerzo que habíamos comprado con el 

dinero que la organización Sydcom (con la que colabora CCONG) solicita a los 

voluntarios que acuden. Con ese mismo dinero compramos también material escolar 

para las actividades programadas y pagamos el autobús para la excursión. En relación a 

la colaboración con Sydcom y su representante Madame Louise hubo algún 

malentendido y momentos de tensión relacionados con aspectos económicos, puesto 

que no se nos había informado anteriormente de cómo gestionar el dinero que iba 

para Sydcom. 

Además de los profesores de la escuela, también nos acompañaba Awa, una monitora 

de tiempo libre que colaboraba con la asociación Sydcom. Gracias a ella y a los otros 

maestros pudimos hacer un intercambio de juegos, canciones que al final son bastante 

parecidos en ambas culturas.  

 

Durante las conversaciones con los maestros de la escuela nos dimos cuenta de que 

tienen una falta de formación pedágogica y nos demandaban recursos metodológicos 

para poder aplicar en sus aulas. Quizá sería bueno replantearse esta formación hacia 

los maestros para futuras colaboraciones de voluntarios. 

Hay que destacar la hospitalidad y amabilidad que mostraron 

los profesores del centro con nosotras, que incluso nos 

invitaron a su comida de final de curso.  



Al final Saint Louis también nos conquistó, aunque de una forma diferente a la de 

Boucoul. Nos llevamos un pedacito de las dos. 

Hemos vuelto de Senegal cargadas de recompensas de las que no se guardan en los 

bolsillos. Los regalos más valiosos las sonrisas de los niños/as y la ilusión de sus 

miradas. De los mayores nos llevamos una verdadera lección de hospitalidad, 

generosidad, y humanidad. Nos han contagiado de su alegría y de su forma de 

entender la vida de una manera mucho más sencilla, dando importancia a lo que 

realmente la tiene.  

Aunque pueda sonar a tópico, sin duda ha sido una experiencia muy gratificante y que 

nos ha hecho reflexionar, aprender, valorar, abrir los ojos, y sobre todo llenar nuestros 

corazones de humildad, felicidad y mucho cariño.  

Animamos a todas las personas que tengan ganas de ayudar, de conocer, de convivir, a 

que experimenten  el concepto de “felicidar” que produce el ser voluntario. No hay 

nada mejor que sentir la satisfacción y el gusto de poder compartir tu tiempo, tu 

experiencia, tus ganas, un trocito de tu vida con otras personas que por determinadas 

circunstancias lo necesitan. Al final, lo más bonito del voluntariado es que el 

enriquecimiento es mutuo y que en la balanza acaba pesando más lo que recibes que 

lo que das.  

Sin duda repetiríamos con los ojos cerrados esta experiencia, eso sí, un poco más 

larga… 

 

 

 

 

 


